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Kerry Mc

¡Ana! ¡Leche!", gritó Mamá. Leche. Era el turno de Ana de ir a buscarla. Ana suspiró y cerró su libro de primeros auxilios. Le dolía la cabeza de tanto leer en la luz suave de la mañana pero, ¿de qué otra forma iba a aprender? El cubo de leche rebotaba contra las piernas de Ana mientras ella caminaba por la pendiente pronunciada. Montañas verdes rodeaban el valle brumoso. Al otro lado del valle estaba el camino amarillo polvoriento que conectaba esta villa con la siguiente a ocho kilómetros de distancia. Ana ató la vaca a la cerca. En algún lugar a lo lejos estaba Santiago, la segunda ciudad más grande de República Dominicana. Y Ana sabía que, en alguna parte de Santiago, un grupo de médicos voluntarios se estaban reuniendo en ese instante para enseñarles habilidades médicas a las enfermeras de la villa, también llamadas las cooperadoras. 

Yo debería estar allí, pensó Ana. Leta debió haberme llevado con ella. Hace algunas horas, Ana había escuchado el rugido de un camión en la oscuridad y se dio cuenta de que su vecina, Leta, estaba comenzando el viaje hacia la montaña para ir a la reunión. Pero Leta ya lo sabe todo, pensó Ana. Leta había sido la cooperadora desde antes que naciera Ana. Ella había estado asistiendo partos, extrayendo dientes y poniendo vendas sobre las heridas en las villas por décadas. La leche fresca caía dentro del cubo. Leta cree que soy demasiado joven para aprender cosas importantes, pensó Ana. Pero ella está equivocada. Soy lo suficientemente grande como para ayudar. Ana arrastró la leche de regreso a donde estaba Mamá friendo huevos en la cocina, luego agarró un poco de pan y deambuló por el camino. 

Rafa, un niño de la villa, había conseguido un burro y algunos niños se habían reunido para verlo. Rafa tenía 13 años y era solo un poco mayor que Ana, pero siempre estaba haciendo algo para llamar la atención. Como ahora: estaba intentando pararse sobre la espalda desnuda del animal. Con razón no confían en los niños para hacer nada importante, pensó Ana suspirando. Ella acababa de voltearse cuando escuchó un golpe y algunos gritos. Rafa estaba tirado sobre el suelo. El burro estaba parado a varios metros de distancia. 

“Rafa!”, gritó alguien. No se escuchó ninguna respuesta. El burro movió la cola. “Vayan a buscar a Leta”, dijo alguien. Ana sacudió la cabeza. “Leta se fue a la ciudad”. Los otros niños parecían congelados en su lugar. Ana corrió hacia donde estaba tirado Rafa. Se arrodilló sobre el camino polvoriento. “¡Rafa! ¿Puedes escucharme?” Rafa gimió y movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás por el dolor. Ana vio que una de sus piernas estaba torcida, doblada un poco hacia un lado entre la rodilla y el tobillo. Una pierna rota! Recordó lo que el libro de primeros auxilios decía sobre las piernas rotas: Si no hay una ambulancia, estabilice el hueso antes de mover a la víctima. 
Ciertamente aquí no había ninguna ambulancia. Ana vio hacia el camino. Los otros niños aún estaban allí parados, viendo. “Luis!”, dijo Ana, llamando a uno de los niños. “Ve a buscar a la mamá de Rafa y encuentra a alguien que tenga un camión”. Luego volteó a ver a los demás. “Denme sus camisas. Necesitamos algo con qué atar su pierna”. Mientras Luis salía corriendo, los otros se amontonaban más. Rafa gimió y Ana dijo suavemente: “Rafa, deberás ir montaña abajo para que te pongan un yeso. Pero primero, voy a amarrar tu pierna para que no se mueva mucho. ¿Puedes mover los dedos?” Rafa asintió6 con la cabeza y cerró los ojos. Ana le quitó el zapato y lo vio mover los dedos. Ana encontró un palo fuerte y recto que usaría para mantener su pierna inmóvil. Envolvió cuidadosamente las camisas de los niños alrededor de su pierna y del palo, moviéndose desde su rodilla hacia su tobillo. Rafa abrió los ojos y se encogió de hombros. “Sé que duele”, dijo Ana. “Pero esto hará que no se mueva hasta que llegues al hospital”. Cuando Ana había terminado, vio hacia arriba y vio a la mamá de Rafa observando a unos metros de distancia. Detrás de ella había un vecino en un camión. Cuando Ana se alejó, la mamá de Rafa corrió y sostuvo el rostro de Rafa entre sus manos. “Gracias, Ana”, ella dijo. La mamá de Rafa y el vecino pusieron a Rafa en el camión y luego bajaron por la ladera polvorienta hacia el hospital.
Al día siguiente, Leta fue a la casa de Ana. “Escuché lo que hiciste”, dijo Leta. “Estuviste tranquila durante una emergencia. Esa es una habilidad importante”. Ana se sonrojó. “Tenía miedo...” Leta sacudió la cabeza. “Está bien que una cooperadora tenga miedo, siempre que se mantenga tranquila. Ahora, escucha. Los médicos voluntarios van a venir mañana con las vacunas. Necesitamos algo de ayuda. ¿Puedes ayudar?” Ana no vaciló. “Me encantaría”. “Entonces ven temprano. Hay bastantes cosas por aprender”. Ana sonrió. “Llevaré mi libro de primeros auxilios” 
Actividad 1: Contesta en tu cuaderno de lenguaje lo siguiente:

1.- En el contexto de la historia, ¿cómo ayudan los conocimientos de Ana en la emergencia? Justifica tu respuesta con detalles del texto.

2.- ¿Por qué es importante que Ana continúe su educación?

3.- Describe un momento en el que aprendiste algo en el colegio y esto fue útil en tu casa o comunidad.

4.- ¿Por qué crees que Ana accedió con entusiasmo a integrarse al curso de “cooperadora”? ¿Qué habrías hecho tú en su lugar, aceptarías o no? Justifica tu respuesta.

5.- Identifica el problema principal planteado en la narración y escribe cuál fue la solución a este

Actividad 2: Para finalizar, reflexionar lo siguiente y contesta en tu cuaderno: 

1.- ¿Cómo puedo mejorar mi comprensión lectora?
2.- ¿Cómo puedo adquirir hábitos lectores?
3.- ¿Qué tipo de textos me gusta leer?
